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Un nuevo libro de las autoras de Sorpresa 
en el bosque, sobre la importancia de 
hallar un lugar en el mundo.
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La casa de Rodolfo
Vera, Claudia y Nora Hilb
Ilustraciones de Nora Hilb

Un día, el lobo Rodolfo encuentra la puerta de su cueva 
tapada por una piedra. Empieza a aullar desesperado, ¡ya 
no tiene hogar! Todos los animales del bosque acuden en 
su ayuda. El osito lavador le ofrece su casa, las cotorras le 
prestan su nido, todos lo invitan a vivir en sus hogares.
Pero Rodolfo no está cómodo en ninguno.
¿Encontrará el lobo un lugar donde vivir?
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—¿Qué pasooooooooooó?
El lobo Rodolfo aulló con todas sus fuerzas. Una 

inmensa piedra estaba tapando la puerta de su cueva.
Miró alrededor y volvió a aullar:
—¿Quién fueeeeeeeeee?
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Los animales del bosque se miraron entre sí. Ellos no 
habían sido, no, no, no.

No habían oído, no habían visto, no habían olido 
nada de nada. 



Rodolfo siguió aullando:
—¡¡¡No tengo caaaaaaaaaaasa!!!



Uno por uno, primero los más fuertes, y luego de 
a tres, de a cinco, de a diecisiete y todos juntos, los 
animales del bosque se pusieron a empujar. Pero tan 
pesada era la piedra, tan enorme, que, pese al esfuerzo 
de cada uno y de todos, no se movió ni un milímetro. 
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El osito lavador, que además de limpio era muy 
amable, se acercó al desdichado lobo y lo abrazó:

—Rodolfo —le dijo—, no llores 
más, serás mi huésped. Y juntos 
lavaremos la comida en el río, y 
nos divertiremos y tendremos 
largas charlas de sobremesa. 

Y así fue como el Lobo 
Rodolfo se fue a vivir a la 
casa del osito lavador.

Todos los días iban al río y lavaban la comida una y 
otra y otra… y otra vez.

Y luego se sentaban en la mesa y comían todo 
mojado. 



A Rodolfo nada de esto le resultaba demasiado 
apetitoso, pero siguió desayunando, almorzando, 
merendando y cenando frutos pasados por agua hasta 
que no aguantó más y decidió despedirse: 

—Todo muy lindo, todo muy mojado, muchas gracias, 
pero no, gracias. Ya me voy, ya me fui. —Y le obsequió al 
osito lavador un bizcocho 
empapado como regalo por 
su cortesía.
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Y se fue a vivir a la casa del conejo (a esa altura 
ya eran muchos los amigos que se habían ofrecido a 
alojarlo).

El conejo vivía en una madriguera llena de conejitos. 
Conejitos por acá, conejitos por allá, conejitos por 
todos lados. Eran muchos, muy juguetones… y… algo 
molestos también. 
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Trepaban por el lomo del lobo Rodolfo, se hamacaban 
tirándole de las orejas, saltaban encima de su panza, 
le mordisqueaban las patas. Estos nuevos juegos les 
parecían divertidísimos. A Rodolfo, no.



Y se fue. Por correo envió una tarjeta de 
agradecimiento: “Todo muy lindo, todo muy 
movidito, muchas gracias, pero no, gracias. Ya me 
voy, ya me fui”. Había huido tan rápidamente de tanto 
conejito que había olvidado despedirse. Tampoco 
había dejado regalo… aunque… 
pensándolo bien, eran demasiados…

Su siguiente anfitrión fue una parejita de cotorras. 
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Las cotorras vivían en un nido que colgaba 
de un árbol altísimo, junto con muchas 
otras cotorras. Algo así como un edificio de 
departamentos.

No fue fácil subir y no fue fácil convivir.
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Las cotorras charlaban sin parar, gritaban, contaban 
chistes que Rodolfo no entendía, los festejaban con 
graznidos, y así durante todo el día y parte de la noche. 

Rodolfo, que a duras penas cabía en el nido y que casi no 
dormía por los chillidos, miraba hacia abajo y se mareaba. 

Tan apretado estaba, tan poco dormía, tanto se 
mareaba, que al final se cayó. ¡Patapafff!
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Golpeado y dolorido, aulló en dirección al cielo: 
—Todo muy lindo, todo muy ruidoso, muchas 

gracias, pero no, gracias. Ya me voy, ya me fui. 
Las cotorras, desde lo alto le respondieron: 
—Todo muy lindo, todo muy grande, de nada, de 

nada. —Y en un susurro agregaron—:  Qué alivio que 
el invitado ya se va, ya se fue… —mientras 
arreglaban el nido destruido por Rodolfo.
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El lobo Rodolfo se instaló en casa del topo. Tenía 
largos túneles que comunicaban con más túneles. Y en 
el centro, la habitación principal alfombrada con hojas 
para sentarse cómodamente a no hacer nada. 




